
     MISIÓN CATÓLICA DE LENGUA ESPAÑOLA  CANTÓN ZÜRICH  
Brandschenkestr. 14, 8001 Zürich  -  Rosenweg 1, 8302 Kloten  -   Laboratoriumstr. 5, 8400 Winterthur   

    NATIVIDAD DEL SEÑOR 25.12.2025 - Ciclo A 

 

 

“ Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios” 

(Salmo 97) 

1° Lectura del libro de Isaías 52, 7-10 
 

¡Qué grato es oír por los montes los pies del que trae buenas nuevas, que 
proclama la paz y el bienestar, que lanza el pregón de la victoria, que dice 
a Sion: «Tu Dios es rey»! 
Tus vigías lo proclaman a gritos, lanzan vítores a coro, pues ven con sus 
propios ojos que el Señor vuelve a Sion. Canten a coro, ruinas de Jerusa-
lén, que el Señor se compadece de su pueblo, 
que ha rescatado a Jerusalén. 
El Señor muestra su poder a la vista de todas las naciones,  
y verán los confines de la tierra la victoria que trae nuestro Dios.  

 

 Palabra de Dios 



Lectura de la carta a los Hebreos 1, 1-6  

HERMANOS  
Dios habló en otro tiempo a nuestros antepasados por medio de los profetas, y 
lo hizo en distintas ocasiones y de múltiples maneras. Ahora, llegada la etapa 
final, nos ha hablado por medio del Hijo a quien constituyó heredero de todas 
las cosas y por quien creó también el universo. El Hijo, que siendo reflejo res-
plandeciente de la gloria del Padre e imagen perfecta de su ser, sostiene todas 
las cosas mediante su palabra poderosa y que, después de habernos purificado 
del pecado, se sentó junto al trono de Dios en las alturas y ha venido a ser un 
valedor tanto más poderoso que los ángeles, cuanto es más excelente el título 
que ha recibido en herencia. En efecto, jamás dijo Dios a ningún ángel: Tú eres 
mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Ni tampoco: Seré para él un padre, y él será 
un hijo para mí. Asimismo, al introducir a su Hijo primogénito en el mundo 
dice: Adórenlo todos los ángeles de Dios.  

    

Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según San Juan 1, 1-18 
 

El el principio ya existía la Palabra; y la Palabra estaba junto a Dios y era  
Dios.  
Ya en el principio estaba junto a Dios. Todo fue hecho por medio de ella y nada se 
hizo sin contar con ella. Cuanto fue hecho era ya vida en ella, y esa vida era luz para 
la humanidad; luz que resplandece en las tinieblas y que las tinieblas no han podido 
sofocar. Vino un hombre llamado Juan, enviado por Dios. Vino como testigo, para 
dar testimonio de la luz, a fin de que todos creyeran por medio de él. No era él la 
luz, sino testigo de la luz. La verdadera luz, la que ilumina a toda la humanidad, 
estaba llegando al mundo. En el mundo estaba la Palabra y, aunque el mundo fue 
hecho por medio de ella, el mundo no la reconoció. Vino a los suyos y los suyos no 
la recibieron; pero a cuantos la recibieron y creyeron en ella, les concedió el llegar a 
ser hijos de Dios. Estos son los que nacen no por generación natural, por impulso 
pasional o porque el ser humano lo desee, sino que tienen por Padre a Dios. Y la 
Palabra se encarnó y habitó entre nosotros; y vimos su gloria, la que le correspon-
de como Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de él 
proclamando: «Este es aquel de quien yo dije: el que viene después de mí es supe-
rior a mí porque existía antes que yo». En efecto, de su plenitud todos hemos recibi-
do bendición tras bendición. Porque la ley fue dada por medio de Moisés, pero la 
gracia y la verdad nos vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo vio ja-
más; el Hijo único, que es Dios y vive en íntima unión con el Padre, nos lo ha da-
do a conocer.                  
 
Palabra del Señor  

Misión Católica de Lengua Española Cantón Zürich 
Tel. Zürich: 044 281 06 06     Tel. Kloten: 044 814 35 25          Tel. Winterthur : 052 222 80 67 

                                                                  mcle@misioncatolica.ch          


